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CRÓNICA 

Maedro» y discípulos. 

Todos aquellos que en nuestros 
ratos de ocio nos dedicamos á em­
borronar cuartillas, somos, aunque 
algunos crean lo contrario, «unas 
buenas personas», que siempre es­
tamos dispuestos á lanzarnos á la 
palestra en pro de las causas jus­
tas, y que nunca regateamos para 
la defensa de esas causas el con­
curso de nuestras actividades y 
nuestros esfuerzos. 

Bon, pues, injustos con nosotros 
los que nos consideran como espí­
ritus inquietos y agresivos, que 
sólo disfrutamos con la oposición 
sistemática, con la censura san-
grienlaa y con la ironía insidiosa, 
sin tener ptwra&te que esas censu­
ras, esas ironías y esos reparos se 
inspiran siempre en un legítimo 
deseo do perfeccionar lo imperfee-

cionable, y de encauzar por nue­
vos derroteros lo que parece sus 
ceptible de modificación y de* re­
forma. 

A veces, sin embargo, tratamos 
do ciertos asuntos, en los que no 
tenemos más remedio que pouer el 
dedo sobre la llaga, si hemos de ser 
fieles intérpretes de la verdad, y 
entonces es caando contra nosotros 
se desata el torbellino de las pa­
siones, sin perjuicio de que en su 
fuero interno todos reconozcan que 
nos sobra la razón, y que expone­
mos hechos y cosas perfectamente 
exactas y demostrables; pero como 
eso queda en el fuero interno de 
cada uno, y no se exterioriza en 
forma de adliesión y apoyo moral 
que alivie y conforte nuestro espí­
ritu para proseguir en ]a lucha, 
surge inevitablemente el desaliento 
que, más tarde ó más temprano, 
agostará en ilor los entusfiftitaios de 
nuestros primeros escritos, y las 
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sinceridades de nuestros primeros 
años de vida profesional y cien-
tíflca. 

Yo quisiera hábilmente bosque­
jar aquí uno de esos ingratos asun­
tos que, en mi concepto, reviste una 
extraordinaria importancia, y que 
desde luego se relaciona directa­
mente con la juventud que al ter­
minar sus estudios médicos se en­
cuentra perpleja y confusa, sin sa­
ber adonde dirigir sus pasos, y sin 
encontrar fácilmente un sitio donde 
poder perfeccionar y cultivar sus 
particulares aficiones con la am­
plitud y los elementos que se nece­
sitan para qne esta labor resulte 
útil y provechosa. 

Y ahí está el problema, el grave 
problema quo se puede plantear en 
pocas palabras: ¿Existen en F ŝpa-
ña maestros suficientes para el nú­
mero de discípulos médicos que 
desean perfeccionar sus esta<lios? 
¿Hay escuelas, verdaderas escue 
las, que extraoflcialmente puedan 
caltivar eusefianzas médicas supe­
riores? ¿Se suple la falta de esas 
eacaelas facilitando á todos los 
médicos que deseen ampliar cono­
cimientos ó cultivar especialidades, 
el acceso á clínicas, hospitales, dis­
pensarios, etc., etc., donde, por lo 
menos, puedan ver enfermos en 
abundancia, ya que otra cosa no 
sería posible en machas ocasiones? 

Estudiemos parcialmente el pro­
blema, consagrando este artículo 
solamente & los maestros. 

En España, para honra nuestra, 
hay maestros prestigiosos,geniales, 
de fama mundial algunos...; pero 
son pocos, muy pocos, poquísimos, 
en relación con los que debiera ha-
l)er y con los que tenemos derecho 
á que hubiera. 

Hay un cierto número de médi­
cos que serían grandes maestros, 
que debieran serlo, pero que no lo 
son por falta de altruismo y gene­
rosidad científica, qne prodigada á 
manos llenas tantos beneficios po­
dría reportar á la juventud aplica 
da y estudiosa, que inútilmente 
busca facilidades para consagrar 
sus esfuerzos y sus entusiasmos á 
las altas especulaciones científicas. 

t^tos médicos, que pudiendo y 
debiendo ser maestros no lo son, 
pueden «lasiflcarse en tres grupos 
perfectamente reales y definidos: 
los qne no quieren enseñar, los que 
temen enseñar y los que Himvlan 
enseñar. 

El primer grupo es seguramente 
el más numeroso, á la par que el 
más censurable; constituyelo esa 
legión abigarrada de señores egoís­
tas qne, cdormidos en los laureles», 
sólo se preocupan de que su clien­
tela pudiente vaya en aumento, de 
rendir culto ¿ las vanidades absur­
das, de rodearse del mayor número 
de comodidades poeiblos, de culti­
var tan sólo el trato de personas 
que puedan favorecerlos...; y á los 
jóvenes que les parta an rayo, que 
aprendan y estudien como Dios les 
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dé á entender...; y si no, mejor es 
que no aprendan, que no estudien; 
pues ya va picando en historia eso 
de que por cuatro jovenzuelos que 
vienen apretando, se ten̂ â (¡ue 
perturbar la flatulenta y laboriosa 
digestión de los que tienen un legi­
timo derecho á ser inviolables y á 
ser indiscutibles. 

Eso sí; enseñar ellos, ¡de ninguna 
manera! No les es posible, no tienen 
tiempo para osas minucias; están 
abrumados de obligaciones, y, so­
bre todo, que ellos no quieren en­
señar, porque no tienen ese deber 
contraído, y nadie puede obligarles 
á administrar y usufructuar su 
ciencia de otro modo que como á 
ellos les plazca. 

Inútil es invocar, entre los que á 
este grupo pertenecen, lo necesaria 
ijue es la difusión de los conoci­
mientos científicos que, pudiendo 
servir de base para otras más altas 
especulaciones, contribuyan al hu­
mano progreso, y reserven quizá 
para la Humanidad y para la Pa­
tria días de gloria y tributos de 
una gratitud eterna. Nos dirán que 
osos son idealismos necios, fanta­
sías de poeta dormido en noche d9 
luna á la orilla de un lago, ó qui­
meras de soñador abúlico y ham­
briento, que abandona majestuo­
samente su «torre de marfll», on 
busca de la peseta salvadora y 
prosaica que pedirá al primer co­
nocido. Nos dirán que, con un poco 
da inteligencia y otro poco de 

sentido práctico, quizá lleguemos 
adonde ellos llegaron; que procu­
remos no ser impacientes, porque 
el mayor defecto de la juventud es 
la impaciencia; que seamos traba­
jadores y constantes...; pero que no 
contemos con ellos para nada, pues 
ni pueden ni quieren enseñar. 

¿Nombres? ¡Mmchos! ¡Si todos los 
conocemos! ¡Bi diariamente trata­
mos á algunos!... Pero detente, plu­
ma, y vamos con el segundo grupo, 
q,ue, como hemos dicho, pertenece 
á los que temen enseñar. 

Este es el grupo que pudiera 
también denominarse de los codi­
ciosos ó avarientos; lo forman una 
serie de señores que guardan y re­
servan sus conocimientos cientí-
flcoB con la misma solicitud y fe­
bril ansiedad con que el avaro 
esconde sus talegas y oculta sus 
monedas de oro. 

Saben enseñar, pueden enseñar; 
pero temen que la difusión de esas 
enseñanzas pueda ser perniciosa 
para ellos, creándoles competidores 
temibles entre sus mismos discípu­
los, que pueden dar al traste con 
su reputación y su clientela, y, por 
consiguiente, también con su vida 
onyftiabie y regalona. 

De éstos hay también muchos, 
más de los que algunos se figuran, 
y cuyos nombres tampoco es del 
caso citar, pues todos los conocen 
perfectamente, y para nadie pasan 
inadvertidos. 

Y dif amos algo del último gra-
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po, de lo8 que timulan enseñar. 
Trátase de una serie de seftores 
que é primera vista parecen {jran-
des difundidores de la enseñanza, 
por lo que se mueven y se prodif^an 
en clínicas y en consultas: gusun 
rodearse de un grupo de discípulos 
que les adulen, y ellos, en cambio, 
corresponde á estas deferencias y 
A estas adulaciones... no enseñando 
absolutamente nada. 

Eso sí que, oyendo á estos pscu-
do-maestros, casi casi llei^a uno á 
exaltarlos á la categoría de héroes 
6 mártires de la enseñanza, (|ue 
todo lo sacriflcan por ella: pero, 
oyendo á los discípulos... más vale 
que pongamos punto en boca. 

Como se ve, es muy triste, enor­
memente triste que, por egoísmos 
absurdos, por codicias injustiflca-
das y por desaprensiones censu­
rables, no haya todos los maestros 
qne debiera haber, y que tenemos 
derecho á que huVñera, dado el abo­
lengo prestigioso de la España cal 
toral y científica. 

l>ecia al principio, y vuelvo á 
repetir ahora, por ser para mí mo­
tivo de complacencia, que hay y 
ba habido excelentes maestros en 
ISapafla: Cajal, Madioaveitia. Ke-
OMens, Azúa, (íuedea, Yagüe, Ver­
dea Itontenegro; y no digamos nada 
del giorioao D. Federico Rubio, del 
inolvidable 1). Eugenio Gutiérrez, 
de Ribera, de San Martín, de Olóriz, 
de Sañudo, etc., etc.; pero Insisto 
ütievamente en que son pocos, may 

pocos, en comparación con les qne 
la juventud necesita, y en compn 
ración también con los que, si pu 
sieran un poco de buena voluntad, 
serían inmejorables maestros. 

Tengo que terminar este artículo 
á vuelapluma, aunque es mucho, 
muchísimo lo que me queda por 
decir á propósito de otras deflcien 
cias subsanables en la enseñanza 
de los ya médicos; deficiencias que 
todos conocen, y que son, por des 
gracia, amargas realidades en los 
jóvenes que tienen que ejercer la 
profesión entregados nolamente á 
sus propios medios; pero temo aba­
sar de la bondad del lector pacten 
te, falta que jamás me perdonaría, 
y trato de evitar al mismo tiempo 
que esta Crónica resulte intermi­
nable, como lo resultaría segura­
mente si tratase de abordar los 
múltiples y vanados asuntos áque 
el detenido estudio de la cuestión 
se presta. 

DK. GAKOÍA TiuviSo 

VAPULEOS. 

Unos buenos amigos tuvieron un 
día la ocarrencia de ofrecerme un 
homenaje. luste consistía en hacer­
me entrega de un busto de mi per­
sona. Y ayer fué el momento, para 
mí sublime. 

La pretina de los calzoncillos se 
me ba roto de satiafacción, porque 
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estoy escultaral. Aquel rostro bor­
bónico; aquel color de melón extre­
meño; aquel bigote alborotado, par­
tido, no por gala, sino por una 
calva, en dos; aquella nariz, com­
pletamente antiministerial, siem­
pre inclinada hacia la izquierda; 
aquellos apéndices auriculares, son 
míos, absolutamente míos. Parece 
que estoy hablando... mal de los 
raétlicos. 

Pero yo me pregunto preocupa­
do: ¿Por qué me honráis con este 
iiomenaje? ¿(¿ué he hecho yo para 
merecer tal distinción? Recuerdo 
que en cierto día emborroné unas 
cuartillas poniendo al Sol por las 
nubes; ¿será por esto? En otra oca­
sión ideé un procedimiento para 
que los vendajes de escayola cua­
jaran rápidamente, antes que escri-
1)0 usted «Unzurrunzaga é Itnrria-
ga»;y, en efecto, cuajaban... (mejor 
que las operaciones, «|ue no me 
cuaja uná)\ ¡pero es ello tan pe­
queño! Acaso fué otro el motivo, 
¡porque son tantos los motivos que 
tiene un hombre! 

No sé, no sé en qué os habéis 
fmndado, queridos amigos, para 
concederme ese honor. No lo me­
rezco. Y así lo han debido com­
prender la mayoría de los compa­
ñeros. A pesar de las repetidas é 
insistentes llamadas en la Prensa 
para qae acadieran á la sascrip-
ción, vosotros, Pepe, Antonio, Va­
lentín, Felipe... y anos pocos más 
han respondido, mis amigos, mis 

camaradas, los de siempre, los in­
condicionales. 

¡Ingenuos! Y qué mal lo habéis 
hecho. Permitidme que os diga que 
habéis llegado hasta la ridiculez. 
Los diarios han lanzado á última 
hora una noticia que, poco más ó 
menos, decía: «Homenaje al señor 
Ico. KI que quiera estampar su fir­
ma, que acuda pronto, porque se 
va á cerrar.» 

¡Porque se va A cerrar! Como en 
una subasta. Y el mundo ha son­
reído irónicamente. 

En esta ocasión vuestra postara 
ha sido de acróbata; pero yo, leo 
de Tarento, he servido de Pieríot 
todo el verano. 

Ico en la sección de notieias; Ico 
en boca de todos; Ico, acá; Ico, allá; 
é Ico no come. Ico no duerme. Ico 
no clasta. 

En fin, ya está hecho. Seguisteis 
la ratina, como todos. O banquete, 
ó busto, ó plancha; boy ha sido 
busto-plancha. 

¿No se os ocurrió otro homenaje? 
¿No pensasteis alguna vez en ana 
jira al Alto del I^n? Para m í ^ 
biera sido de imborrable recamSÓM 
¿Y en an concierto m«nie{/N^bM| 
la comisa de mi balcón? IndeserU|Q^ 
ble el trianfo. ¿Y en la edición ^ 
ana obra con todos mis fraeawM 
para qae se vendiera? El éxito Im-
biera sido s^^aro. Se agotaría M 
pocas horas. 

Poco acertados estarlsteis. El 
efecto del basto es pasajero, effaiw. 
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ro (1). Pasados los primeros mo­
mentos de impresión, allá qnedará 
en un rincón de la sala de espera, 
entre bibelott y ñgaras de porcela­
na, para qae la doncella, sólo la 
asalariada doncella, se acuerde de 
él. y ella le limpiará, ella le hará 
la toilette y ella, en un momento de 
buen humor, le liará cosquillas en 
las narices con las barbas del plu­
mero. 

Ico UE TARKNTO 

Para combatir la los. 

Cloruro de mor-J 
fina..^..^....f ^ í» «l'MmlHífr. 

Cloruro de herol-l 
na 1 

Cloruro de apotnorflua. 12 — 
Acido clorhídrico di­

luido V gota». 
Jarabe de ciruela de 

Virginia 2 gramo». 
Agua de cloroformo.. 15 — 

Esta e« la doiia por cucharada, y 
pueden tomar»e basta cuatro en la» 
veinticuatro horas. 

FORMULARIO MfiDlCO 
MODERNO 

Luff, en el lirittiiih Med. Journ.. se 
ocupa del arte de formular alguno» 
medicamento» de importancia y ma­
nejo corriente del clínico. 

Dispone el yoduro de potasio en la 
siguiente forma: 

Yodudo potásico 60 centgr. 
Jarabe de glicerofosfatos 

compuesto, F. Brii 8 gramos. 
Espíritu de cloroformo 

compuesto XII gotas. 
Agua de menta, c. s. para completar 

una onza. 

El jarabe enmascara el sabor des. 
agradable del yoduro y contrarresta 
la acción deprimente del yodo, y el e«-
piritn de cloroformo y el agua de men­
ta impiden la formación de bacterias 
que «o el jarabe se producirían con la 
acción del tiempo. 

Para el dolor en la ciática 
y netirtdgia* rebeldeg. 

Noraspirina 40 centgr. 
Piramidón 86 — 
Salicilato de quinina 8 — 
Codeina 3 — 

Para un sello. 

Cefalea». 

Bromuro amónico fiO centgr. 
Fenazona 60 — 
Citrato de cafeina SK) — 
Agua de cloroformo 80 — 

Para la gota. 

Colchicina H diezmlligr. 
Acucar de leche 8 centgr. 
Extracto de nuez vó­

mica 15 millgr. 
Extracto de belefio... 3 centgr. 
Extracto de genciana, c. s. para ana 

pildora. 
Una cada cuatro horas. 

(1) I>e*d el rirospMto del Laxen BOMO. 
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Dispepsia flatuletila. 

Alcohol aromático amo­
niacal XXV gotas. 

Alcohol de cloroformo.. XV — 
Alcohol de menta .\XI1 — 
Alcohol de cayeput... . VIII — 

Para una cucharadita, que debe di­
solverte en agua. 

Pruritos locales. 

Oxido de cinc i .„ ., ^ , a. a. 60 centgí. 
Mentol \ 
Almidón \ 
Talco i 
Alcohol k 60" ' a. a. 10 gramos. 
Glicerina neutra.. .\ 
Agua destilada..../ 

Fricción. Agítese. 

Para fricciones cutiintas 
en ios dolores. 

Hidrato de doral '24 grumos. 
Alcanfor 24 — 
Mentol 12 -

Para los forúnculos de la cara. 

Acido salicilico 2 gramos. 
Miel 20 -
Extracto de llores de ár­

nica 10 — 
Harina de trigo candeal. C. s. 

Hágase pomada. Extiéndase sobre 
gasa boricada y cúbrase con algodón 
hidrófllo. 

Hemorragias de los hemorroidarios, 

Crisarobina 80 centgr. 
Yodoformo 80 — 
Extracto de belladona... Go 
Vaselina lí> gramos, 

Para pomada. 

Pomcuta antineurálgica. 

Cloral.. 16 centgr. 
Ciocalna 36 — 
Mentol 76 -
Vaselina. bgatmot. 

Recúbrase y frlcctóoMe el poi^o do-
loroto. 

Contra el dolor de los cólicos 
nefríticos. 

Bromuro potásico tí gramos. 
Agua de laurel cereeo.. 5 — 
Jarabe de éter 30 — 
Cloruro raórflco .5 centgr. 
Agua de valeriana 120 gramos. 

Una cucharada cada media hora, no 
paHando de cuatro á cinco en las vein­
ticuatro horas. 

Fiebres tifoideas tratadas por ü 
nitrato de plata. 

El Dr. Bernad, deCormeilles, resume 
ol tratamiento antiséptico por él pre­
conizado y seguido de éxitos, en los si­
guientes términos: 

Desde los primeros dias da al enfer­
mo, cada dos horas, una pildora de dea 
centigramos de nitrato de plata, po­
diendo afiadir como tónico una poción 
quinada. 

No sólo tiene acción antiséptica, tino 
cicatritante de las úlceras intestinalM{ 
y merced á este procedimiento, la fle* 
hre dMciende y la convalecencia et 
mis rápida. 

Del empleo intrarroUal del e^icüato 
iódieo en tí reumatümo agud». 

Seffútt el Dr. L. O. Hoy, de Clncin-
nati, el fracaso de ios salfcUatot en el 
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reumatismo e» porque la dosis á que 
debían venderse para su administra, 
ción no es tolerada por vía <̂ &stri(-n, y 
para ello propone la rectal. 

I» ensaya en In forma sij^uiente: 
emplea primero un enema para lim­
piar el intestino, y despu(̂ s otro que 
contenga de seis á ocho gramos dé sa-
licilato de sosa, y si sobrevienen tra». 
tornos locales, se pono un enema de al­
midón y opio. 

El Dr. Welliller, de Chicago, ha lle­
gado á administrar dosib de quince 
gramos en las veinticuatro horas, sin 
más consecuencia tóxica que el zumbi­
do de oidos. 

Tiene la ventaja de ser fácilmente 
administrado, tolerado y absorbido; de 
obtener efectos más rápidos, y el de su­
primirlos cuando se presentan sínto­
mas molestos. 

N O T I C I A S 

Tenemos el sentimiento de co-
manicar á nuestros lectores qae el 
Dr. D. £aIogio Cervera y Kuiz ha 
presentado la dimisión de sa cargo 
d« Director del Itufituto Hubio. 
' El día 1." del pasado Octubre, 

al veriflcarse la sesión de apertura 
del curso de VMb á 19Ui, nu<4tro 
digno Vicedirector, el Dr. Amal, 
oeapó la Presidencia en el salón de 
actos del Instituto, y leyó la dimi­
sión que le dirigió el Dr. Cervera, 
para que diera cuenta de ella en di­
cho momento. Fundada en razones 
de orden partiealar, la determina­
ción del Dr. Cerrera nos ha somido 
en el mayor desconsuelo, porque su 

labor al frente de la Institución ha 
sido verdaderamente útil y próf-
pera. 

Un año justo haco que fué nom 
hrado, por aclamación, para ocu­
par el cargo que tan hábilmente 
ha venido desempeñando. Uegó el 
Dr. Cervera á la DirecciíJn en mo­
mentos difíciles, pues eran varios 
y enojosos los asuntos que había 
que aclarar. Con gran espíritu de 
equidad y justicia mantuvo abier­
ta, durante varias sesiones, la tri­
buna del Instituto, para que todos 
y cada uno expusiera su opinión 
sobre las cuestiones á resolver. 
Procedió siempre con arreglo á Re- ^ 
glamento, y, sobre todo, imprimió 
á la labor científlca del Instituto 
una orientación y unos rumbos 
que contentos nos daríamos con 
que persistieran en afkos sucesivos. 

.Vconsejó á todos los Jefes de 
Dispensarios sé propusieran la re­
solución de un problema experi­
mental ó clínico (dentro, natural­
mente, de los modestos recursos 
con que hoy cuenta nuestra Insti­
tución), única manera de hacor 
algo provechoso para el progreso 
científico; dirigió las Conferencicu, 
sistematixándolas; llamó á los hom­
bres más eminentes para que ocu­
paran la tribona del Instituto y 
fundó los Analet del Instituto Ru­
bio, editados á sus expensas, cayo 
tomo I, que acaba de ver la luz, es 
una hermosa prueba de lo que hu­
biera sido esta publicación anual, 



Boletin de In *Kevi»ta Ibero Americana de Cienciag Médicas» 106 

que estamos seguros leerán con 
gusto todos ios hombres amantes 
del trabajo y adelanto do la ciencia. 

Figuran on diclios Anales nom­
bres tan prestigiosos como los del 
I)r. (iómezOcafla, Fernández Sanz, 
Achúcarro, Ratera, (ioyanes, Sloc 
ker, Carracido, Tapia, Hotín, Blanc 
y Fortacín, Yagile, Rodríguez Hie­
ra y Navarro ('ánovas. Contienen 
también los citados Anale» un re­
sumen de la labor verificada du­
rante el curso pasado en las dife­
rentes Sesiones dol Iniítituto. 

Nosotros que sabíamos que dicha 
labor había de ser completada y 
aumentada en este curso, lamen­
tamos profundamente la determi­
nación do nuestro Director, el cual 
ha sabido, en tan breve tiempo, 
dejar imperecederos recuerdos. 

« * 

En la Junta de Profesores verifi­
cada el jueves 28 de Octubre, se 
acordó, por unanimidad, á propues­
ta del Dr. Pittaluga, una proposi­
ción que, sobre poco más ó menos, 
dice lo siguiente: 

A reserva de insistir en su día 
cerca del Dr. Cervera para que éste 
retire su dimisión, el Profesorado 
entiende que es urgente nombrar 
una Comisión que estudie y pro­
ponga las bases para reformar la 
reglamentación interior del Insti­
tuto, con el objeto de separar y li­
mitar bien los deberes y derechos 
de cad& nna de iM entidades que 

integran esta Corporación, conce­
diendo á la Dirección aquella inde­
pendencia, amplitud de criterio y 
alta dignidad que se precisan para 
ejercer este difícil y delicado cargo. 

La Comisión quedó nombrada. 

lian entrado á formar parte de 
esta Redacción el distinguido é ilus­
trado Dr. 1). Fidel Fernández Mar­
tínez, Médico del Hospital de San 
Juan de Dios, de (jranada, y los 
habilísimos radiólogos Dres. J. y 8. 
Ratera, cuyos aciertos y pericia 
profesionales son de todos cono­
cidos. 

También contamos, desde esta 
fecha, con la cooperación del culto 
y estudioso Dr. D. Jnventino Mo­
rales Lahoz, joven oto-rino-Iarin-
gólogo de gran porvenir, adscrito 
á la sección del Dr. Horcasitas. 

Damos la bienvenida á tan Ta-
liosoB elementos, y les quedamos 
muy reconocidos. 

VA Ayuntamiento ile Madrid ha 
publicado una nueva edición de. 
las «Instrucciones populares con­
tra ol cáneer de la matrie y de los 
mamas», escritas por el Dr. Soricao 
Barroca, que se dan gratatutrnetjt» 
al que las pida en las Casos de So­
corro y en el domicilio del autor, 
Desengaño, i25. 

• 
• * 
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Se ba puesto á la venta el vela­
men I de lOB Anales del iTutUuto 
Rubio. Consta de un tomo de 457 
páginas, en papel couclié, con 39 
fotograbados en negro y tres lámi­
nas en colores. 

Contiene las Conferencia» pro­
nunciadas en el Instituto Bubio, 
durante el curso de 1ÍM4 á 15, por 
los Dres. Slocker, (¡ómez Ocafla, 
Achúcarro, Fernández Sanz, Hate­
ra. Goyanes, Carracido, Tapia, Va­
gue, Klanc, Botín, B. Hiera y Na­
varro Cánovas, y el Resumen de 
los trabajos realizados en los Dis­
pensarios. 

La obra está prologada por el 
eminente cirujano I)r. D. Eulogio 
Cervera. 

Se vendo al precio de 10 pese­
tas, en casa do los Sres. Fe, Bomo y 
Moya, y en la Administración de 
esta REVISTA. 

CUroular.—La Comisión organi­
zadora de la Sociedad Eispaflola de 
Electrologia y Radiología Médicas 
DOS ruega la inserción de la si­
guiente circular: 

< Distinguido compañero: Los 
progresos realizados en no^tra 
nación en el campo de la Electro-
logím y la Radiología Médicas; ia 
difasión de estos conocimientos en­
tre nosotros durante los últimos 
aflos, sinfolarmente desde 1910, 
an qae, con oeación del V CMigraso 

Internacional de Flectrología y Ka-
(liologia Módicas en Barcelona, sur­
gieron gran número de valiosos 
trabajos de médicos españoles que 
dejaron en muy buen lugar á la 
ciencia patria, á juicio de los sa­
bios extranjeros que allí concurrie­
ron; el gran número de trabajos 
que nuestros especialistas aportan 
á los Congresos internacionales ó 
dan á conocer en Revistas naciona­
les y extranjeras, y el hecho de 
publicarse en España una Revista 
consagrada A dichas especialida­
des, hace sentir, no sólo la conve­
niencia, si que también la necesi­
dad, de que las actividades cientí­
ficas que hasta aquí iban dispersas, 
irradiándose no pocas veces en di­
rección al extranjero, se aunen en 
un esfuerzo común dentro de nues­
tro país, fundando la Sociedad Es­
pañola de Electrologia y Radiolo­
gía Médicas. 

I>as circunstancias actuales dan 
á esta fundación un singular sello 
de oportunidad, ya que las nacio­
nes en conflagación, con cuyos 
Centros estábamos más relaciona­
dos, sufren un paréntesis en su 
actividad, en el que nosotros no 
debemos ni queremos quedar in­
cluidos. Así, cuando la dicha de la 
paz sea un hecho y cuando el co­
mercio científico se restablezca, 
podremos presentar nuestra Joven 
Asociación como merecedora de 
tomar sitio al lado de sos similares 
del esttanjero. 
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A este fin, le invitamos á usted 

para que nos envíe su adhesión (1), 
teniendo en cuenta que la Sociedad 
80 orientará principalmente á con­
seguir digna personalidad á nues­
tras especialidades, á reunimos en 
Congreso anual en distintas ciuda­
des de España (la primera reunión 
deseamos se celebre muy en breve), 
á tener un órgano en la Prensa y 
á difundir y enaltecer los conoci­
mientos de la Electrología y la Ra­
diología Mé<licas en nuestra clase, 
sin olvidar su divulgación en el 
público no científico. 

Dados los altos fines que persi­
gue esta iniciativa, y las relevantes 
y probadas dotes de ilustración y 
amor á la ciencia que en usted 
concurren, no dudamos le prestará 
su valioso apoyo y cooperación. 

Con el mayor gusto se ofrecen 
con la consideración más distingui­
da de usted afectísimos compaño-
ros y ss. 88., q. 1- b. 1. m., 

C. Calatayud, J. Decref, J. y 
8. Ratera, E. Mateo Milano (Ma­
drid); Valentín Garulla, Kuis Gire-
ra, Cóaar Comas, Agustín Frió 
(Barcelona); R. Pastor Reig (Va­
lencia); M. Gil Caíares (Santiago); 
E. Pastor (Zaragoza); F. Villalobos 
(Salamanca); Murga Machado (Se­
villa).. 

Por el mérito.—Leemos en la 
Prensa que el Kaiser ha concedido 
la condecoración de Caballero de 
la Orden Pour le Merite á nuestro 
sabio compatriota el Dr. D. San­
tiago Ramón y Cajal. Esta sí que 
es una buena obra y un acierto del 
Emperador alemán. 

La Medicina (española está de 
enhorabuena. 

REVISTA DE ACADEMIAS 

(1) IJM kdhMionM, deberAu dirigirle al 
Or. CkUWyud, Dtraetor de la ItmiMn Mipa-

ñola <U ateirUogia y BadMofi» Mid^et^$. Ma­
drid, Arriata, K, ó A onalqniera de los flr-
maate*. 

Academia Médico-(¿uiriirgica. 

Caso de blefaroplastia,por el doc­
tor Leúz.—El procedimiento segui­
do por el autor ha tenido un resul­
tado estético mejor que cualquiera 
otro, conservándose perfectamente 
la actividad funcional. 

Catos de. pneumotóra.r artificial. 
El Dr. (iutiérrez Gamero maeatra 
dos casos tratados por este proce­
dimiento. Ambos presentaban le­
siones extensas tuberculoias; lot 
dos se han mejorado, ganando va­
rios l<il0B de peso. 

Dispepiia» nervioaas. — El doc­
tor Hernando diserta sobre eate 
tema, comenzando por decir que 
el üO por 100 do esta clase de en­
fermos BOU de otro cualquiera iy>a-
rato, mirado bajo el aapeoto ton-
cional. 

Las dispepsias nerviosas son, se-
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gún su manera de ver. inadmisi­
bles, porque debe suponerse siem­
pre una lesión, por insignificante 
que sea, que será la productora 
de las alteraciones gástricas. Flxa-
mínense detenidamente estos en­
fermos, que parecen ser neurópa­
tas gástricos, y casi con seguridad 
encontraréis el mal, biea en el mis-
rao estómago, ya en el corazón, en 
el riñon afecciones ginecológicas; 
ora son tuberculosos, y no dejan de 
ser frecuentes las apendicitis larva-
das. Y hasta puede ocurrir, siendo 
muy de lamentar, que se tomen 
por neurópatas gástricos, enfermos 
afectos de úlceras larvadas. ¿Cómo 
86 evitan estas equivocaciones? Ha­
ciendo en todos los casos un deteni­
do ex«men de todos los órganos, en 
la seguridad de que cuanto mejor 
se haga éste, más difícilmente cae 
remos en el error. 

Hay caaos en los que no encon­
traremos lesionM que nos den la 
clave de los trastornos gástricos, 
y entonces podremos pensar en 
nearosls localizada en el estómago, 
como lo podía haber hecho en otro 
órgano de la economía. Pero, repi­
to, estos casos son los menos. 

El r>r. IjAÍon pone de manifiesto 
tua forma de neurosis gástrica de 
<M%ea psieógeno. 

£3 Dr. Arredondo dice que ha 
visto machos enfermM con sínto­
mas gástricos, y que al examen re-
saltaron nefríticos ó aórticos. 

El Dr. Del Valle •« fljs «o los 

dispépsicofi mixtos. Existen enfer­
mos que á una lesión pequefla or­
gánica reaccionan muy intensa 
mente. 

Caso de frtictura de la tibia tra­
tada por injerto óseo del mismo in­
dividuo, por el Dr. Slocker.—Ks un 
muchacho que sufrió la fractura 
del tercio inferior de la tibia, cu­
yos fragmentos se consolidaron en 
ángulo. Para hacer desaparecer 
este defecto practicó un injerto 
óseo, que consistió en implantar un 
trozo de peroné con su periostio, 
serrando la herida sin dejar des-
agfle y colocando un vendaje esca­
yolado. Se hicieron varias radio­
grafías (|ue comprobaron que el 
injerto óseo se soldaba. 

El Dr. 011er se muestra partida­
rio del empleo de láminas metáli-
vjiB, por considerarlas más útiles 
que los injertos. 

El Dr. Klanc piensa lo mismo, 
pues dice que los injertos óseos le 
dan muy mal resultado. 

El Dr. Cardenal dice que el Ideal 
está en los injertos óseos, con hue­
so del propio enfermo; si hay in­
convenientes, son debidos á ana 
falu de asepsia absoluta. 

El Dr. López Darán cree que las 
trasplantaciones óseas del mismo 
sujeto son de resaltados más hala-
gfiefios que las substancias nieta-
lieas. 

El Dr. Túndete: En los procesos 
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osteomielíticos de los maxilares, 
para que un cuerpo extraño cum­
pla su cometido, se necesita una 
asepsia rigumsa, y que (̂1 cuerpn 
empleado esté completamente in-
lUí^vil. La plata es de todas las 
substancias metálicas la mejor para 
éstas interposiciones. 

Legión valvular c.onihinada.—El 
Dr. (Jarcia Trivifio trae á la consi­
deración do la Academia un caso, 
en el que existe insuficiencia aórti 
ca é insuficiencia mitral, pero sin 
que domine ninguna de ollas, sien­
do los síntomas correspondientes á 
ambas lesiones: soplo mitral con 
propagación á axila y espalda; do­
ble soplo aórtico, con pulso capi­
lar, etc. 

El Dr. Albasanz opina que so 
trata de lesión mitral; lo que hay 
en foco aórtico, es propagado. 

El Dr. Flores Estrada: Es lesión 
asociada, con predominación de 
síntomas roitralos. 

El Dr. Arredondo cree que en 
este caso se trata de lesión más de 
vaso quo de válvula. 

El Dr. Valle manifiesta la fre­
cuencia de lesiones combinadas, y 
relata dos casos que fueron com­
probados por la autopsia. 

El Dr. Gallego: A su juicio, no so­
lamente existe lesión mitro-aórtica, 
sino que existe lesión tricúspide 
funcional. 

Ciitarafd dolile congénita . — El 
Dr. Hernández pone de maniüesto 
un caso de esta índole, atribuy^-n-
dole á la sífilis la causa del mal, si 
bien no lo es en todos los casos. 

Estado jisíquico en tiempo de 
guerra.—Hl Dr. Fernández Sanz 
desarrolla este tema, afirmando que 
de él se ha escrito mucho, tanto por 
lo que sci refiere al estado psíquico 
de los combatientes, como de otros 
individuos de países extraíaos que 
en nada se relaciona con ello» la 
guerra. 

Divide esta clase de alteraciones 
en tres grupos: 

El primero es el de psicosis la­
tentes, y que hace su presentación 
por los esfuerzos excesivos y las 
muchas emociones que la guerra 
proporciona. Segundo grupo: tras­
tornos psíquicos que se presentan 
por traumatismos físicos, heridos 
del cráneo, por ejemplo, que tienen 
las manifestaciones de histerismo 
caracterizadas por parálisis ó con-
tracturas do las extremidades. Ter­
cer grupo: psicosis de origen bélico 
propiamente, que aparecen por la 
impresión moral y privaciones físi­
cas. Ix)8 tres C41S0S que lia obser-
vado el Dr. Fernández §sns lucien­
temente están iDÉlu/doe en esie 
último grupo. Se í-efiéren á ana fa­
milia natural del Perú, compoesta 
de madre y tres hijas, qae al co­
menzar la guerra europea se en­
contraban en París, y naturaimen-
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te, en esas circunstancias deseaban 
regresar á su nación; pero en aque­
llos días era muy difícil lograrlo. 

Por entonces se llegó ¡i decir on 
la ciudad que los aleman'S estaban 
á las puertas de l'arís, y la herma­
na mediana de esta familia, que 
era la dominante psíquica, tomó 
varios grupos lie billetes del lian-
co y comenzó á quemarlos, pues 
decía no valían para nada; la fa­
milia trató de impedirlo, y en esta 
lucha las llamas prendieron unos 
cortinones, dando lugar á un pe-
quefio incendio. 

Acudieron los bomberos, y la 
hermana mediana, al verlos, creyó 
serían alemanes, y se arrojó por el 
Imicón; la pequeña siguió la mis­
ma conducta que la anterior, ca­
yendo á la calle desde un piso prin­
cipal. IJ& hermana mayor, al pre­
senciar este cuadro, fué presa de 
una conmoción moral intensa. 

Estuvieron en un sanatorio una 
temporada, y después se traslada­
ron á Madrid, donde fueron vistas 
y tratadas por el l)r. Fernández 
Sanz. Se encontraban las tres her­

manas en un período de amnesia de 
diferente duraci(Jn. De su observa­
ción se deduce un estado como el 
que está bajo el influjo de un gran 
temor, con toda la secuela somáti­
ca que á estos estados corresponde. 

Con medicación adecuada, IH 
hermana menor ya ha mejorado 
mucho, haciendo su vida ordinaria. 
Las demás hermanas poco mejora­
ron, si bien cree que, separadas de 
la causa del mal, volverán, con el 
tiampo, á la normalidad. 

M. CuBspíi 

.\DVERTEXCIA 

Advertimos á nuestros lectores 

que, por conveniencias de la com­

posición, desde el número do Oc­

tubre, los pliegos destinados á los 

AnaUt del Instituto Rubio ocupan 

las últimas páginas de la UKVISTA. 

en vez de flgurar á la cabeza, como 

hasta aquí. 

PIIOSPHORRENU ROBillT 
RasooxTSxrrxnr-BiTTB 
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